
PRESENTAMOS

Siempre resulta agadable, presentar cosas en esta 
casa y  h o y  nos produce un cierto placer, poder 
presentar este libro, nuevo en el m ercado, y fruto del 
esfuerzo creador de uno de nuestros colaboradores 
Angel G onzález de la Aleja.

M uy pronto lo presentaremos en acto público y 
él leerá alguno de sus textos, pero hoy sólo transcri
bimos su Prólogo presentación de Mary Cruz de los 
Ríos que también está en ésta Alacena de Deseos.

Sólo una consideración, que las editoriales, 
cuidan algo más sus productos, que en este país se lee 
muy poco, y  Angel que no sea el último., sigue p o 
niéndole alas a la tarde, ella lo necesita.

A n g e l  G o n z á l e z  d e  l a  A l e j a

POESIA
P R O L O G O

He aqtd la historia de una batalla maravillosa, 

consistente en robarle a la vida (prosáica, materia

lista y casi siempre incomprensible) un mucho de 

poesía.

Adentrarse en ella es un laberinto tan sugestivo 

que, apenas atravesados los umbrales, sentimos in

finitos deseos de no volver atrás ni encontrar la sa

lida. Quisiéramos quedar prendidos entre dos líneas, 

entre dos versos, entre tanto silencio anunciador.

Porque es precisamente eso, el SILENCIO como 

algo esencial y sustancial, lo que acaba por per

dernos, inevitablemente, en ese mundo personalí- 

simo que pretende hacemos compartir en este libro 

nuestro joven autor.

El silencio, casi como una obsesión persistente 

en su poesía, dispuesta a hacerse escuchar traducida 

en llanto a las estrellas, en excarbados miedos, en 

ecos de nostalgia forjadoras de ensueños.

Con estos versos descubrimos una forma distinta 

de gemir por la vida, un deseo privativo de agolpar 

sentimientos, una nueva consciencia de saberse in

constante, voluble, tornadizo y, sin embargo, bajo 

el influjo de las mismas obsesiones.

El TIEMPO —los relojes— es otro de los ele

mentos que configuran estas páginas siguientes. 

Como un amigo al que se le invita a pasar una no

che con nosotros y se queda para siempre a nuestro 

lado, nos resulta en ocasiones intruso y absorvente; 

otras conmovedor e incorruptible y casi siempre, 

eternamente compañero irrenunciable, incontrola

ble, fugitivo...

Tal vez uno sea la consecuencia del otro. Es de

cir: primero fue el tiempo, el fragor de su máquina. 

Después, el silencio anhelado, vehemente; el reposo 

sosegado y sereno de donde surge al fin la palabra 

segura y definitiva.

Es posible también que las palabras sangren (la 

batalla, no por maravillosa deja de ser batalla).

Y quizá sea esto (una vez extraviados en él reloj 

del tiempo, trasmutados en silencio) lo que más nos 

arrebate de todo este soliloquio amoroso.

Un ser extraño para muchos, desconocido para 

todos, introvertido y absolutamente sincero en su 

poesía, nos invita a caminar por sus visceras, por 

sus fibras más ocultas, por su mundo más querido.

Escuchémosle.

Mary Cruz de los Ríos
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